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			A mis abuelos, Mercedes y José, con amor

		

	
		
			Nunca había estado en una ciudad en la que los pobres tuvieran mejores vistas que los ricos. Un manto de terciopelo verde se asoma a las ventanas de las casas y la bahía acuna a los bañistas como un vientre mágico capaz de diluir cualquier mal. Mientras en sus colinas se libran batallas entre aceras reventadas y basura, en las avenidas principales la vida transcurre con aparente despreocupación.

			Ella, que no suele ver nada, por primera vez lo ha visto todo.

			Cuando el Cristo Redentor que corona la ciudad desaparece, y las colinas se llenan de galpones sin alma y construcciones improvisadas, cierra los ojos.

			Segundos después, el coche derrapa sobre la calzada, y el cinturón de seguridad se le clava en el esternón, al tiempo que sus cosas vuelan por los aires. El «bicho», cómo no, aterriza en su regazo. Lo aparta de un manotazo, ignorando sus vibraciones mecánicas, y enfoca la mirada en el rostro congestionado que se refleja en el retrovisor en busca de algún tipo de explicación.

			Tendría que haber sospechado de las miradas de odio y los pitidos provenientes de los vehículos que circulan a su alrededor, pero le resulta más fácil tragarse la historia de un conductor kamikaze que acaba de cruzarse en su camino. No puede permitirse el lujo de malgastar las pocas fuerzas que le quedan. Están a punto de llegar al aeropuerto.
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			El coche en el que viajaba el resto de la delegación de ERINS, una versión más grande y elegante que el suyo, está aparcado a pocos metros del área de salidas internacionales. Suspira aliviada, no hay ni rastro de sus ocupantes y con un poco de suerte no tendrá que verlos hasta la puerta de embarque.

			Se adentra en la terminal ignorando el ligero temblor de sus piernas, que todavía no han olvidado el accidentado trayecto. Al llegar al control de seguridad hace el estriptis de rigor y traspasa el arco de detección de metales. La cinta transportadora escupe bandejas lentamente. Las suyas se hacen de rogar, pero por fin empiezan a asomar bajo la cortinilla de plástico: la Samsonite gris con sus cicatrices, el bolso minimalista que se adapta al ángulo de su hombro como un apéndice más, la liviana gabardina que sirve para cualquier ocasión… Sin despegar la mirada del constante flujo de objetos, se apresura a recomponer su apariencia.

			Un señor gordito con traje de tres piezas y unos incongruentes calcetines de topos rosas la aparta con un mecánico «sorry» y se abalanza sobre unos zapatos negros tipo Oxford. Ella se retira para evitar más empujones mientras se pregunta si no habrán elegido su maletín para un registro más meticuloso. Tampoco hay rastro del portátil. «Qué extraño», piensa. Si lo acaba de sacar, ¿no? Como es habitual en los últimos meses, su mente se niega a darle una respuesta esclarecedora, y su estómago reacciona doblándose, un preludio del espasmo que en breve le llegará a la garganta. Respira hondo, se dice tratando de calmarse. Alguien le pone una mano en el hombro, y ella vuelve la cabeza con rapidez.

			—Natalia, perdona, llevamos un buen rato llamándote, nos tenías preocupados. ¿Le ha pasado algo a tu coche?

			La presión en el pecho se aligera unos segundos cuando identifica la voz. Enrique Marshall la observa con esa expresión tan suya de no haber roto un plato en la vida; que no acaba de encajar con el mechón oscuro que le cae sobre los ojos gatunos y ese privilegiado cerebro: una potente combinación de intelecto y emoción. Le encantaría agarrarle de esa camisa tan bonita y zarandearlo hasta borrar la plácida expresión de su rostro. ¿Acaso no es evidente? Su mundo está a punto de estallar. En lugar de eso, esboza una sonrisa tibia y se deshace del afable gancho mientras murmura para sí: «No, no, no puede ser». Después de las desastrosas reuniones con Astor, solo le faltaba esto. Cuando piensa que la información confidencial de su ordenador puede caer en manos desconocidas, sus músculos parecen perder consistencia.

			—¿Ocurre algo? —insiste el ejecutivo.

			Por su tono, Natalia deduce que el ligero tic de su párpado izquierdo no debe de haberle pasado desapercibido. Aunque Enrique lleva poco tiempo en su equipo, la conoce bien. Empezaron juntos en la empresa, dos cachorros brillantes que se iban a comer el mundo. Sus trayectos discurrieron en paralelo durante años, ahora a ambos les está costando adaptarse a la nueva jerarquía.

			Pese a todo, la llegada del mejor miembro de su equipo la ayuda a salir de su aturdimiento.

			—¿Te importa quedarte un minuto con mis cosas?

			Sin esperar respuesta, da media vuelta y encamina sus pasos hacia uno de los guardias que supervisan la zona. Cuando regresa, ella ya no se esfuerza por esconder el pánico. No podría. La sangre le golpea con fuerza las sienes, le cuesta respirar.

			—¡Joder!, Natalia, estás empezando a asustarme. ¿Me puedes decir qué carajo te pasa? —dice él olvidándose de la etiqueta corporativa por un momento.

			La explicación entrecortada de su jefa no parece generarle demasiada alarma, de inmediato se pone en acción. Cuando el ejecutivo deja de hablar por el móvil, Natalia ya ha revisado su bolso y la maleta de mano dos veces, y se ha resignado a poner en marcha el protocolo de seguridad para estos casos.

			—Listo, ya puedes dejar de preocuparte —anuncia él instantes después, plenamente convencido de que sus llamadas van a tener el efecto deseado—. He quedado en que nos avisarán en cuanto localicen al chófer y también le he dejado un mensaje a Flavio Almeida, por si te hubieras dejado el maletín en las oficinas de Astor.

			—Gracias. Ehhh… Enrique, ¿podrías hacerme un favor? No les digas nada a John ni a West. Primero, quiero hablar con el equipo local.

			—Pierde cuidado, yo me encargo de los vicepresidentes —dice el ejecutivo guiñándole un ojo. Luego desaparece entre un mar de chándales de la selección brasileña, llevándose el último rastro de normalidad con él.

			Dos horas más tarde, Natalia accede por fin a la cabina del avión. A su espalda oye la voz del sobrecargo informando de que por fin se disponen a cerrar puertas y disculpándose de nuevo por el involuntario retraso. Solo le ha faltado añadir: «Gracias por volar con nosotros, la culpa es de ella», piensa. Seguida por las miradas acusadoras del resto del pasaje, trata de localizar su asiento todo lo rápido que le permiten los tacones. Apenas siente el dedo pequeño del pie derecho y el vestido se le adhiere como una segunda piel pegajosa y opresiva. Le está bien empleado por haberse puesto el atuendo de guerra en lugar del cómodo pantalón negro que descansa en su maleta. Ahora lo único que quiere es hundirse en el asiento, tomarse un gin-tonic y hacerse invisible por unas horas; tal vez aprovechar ese tiempo muerto, suspendida en el aire sin su principal herramienta de trabajo, para atreverse a revisar lo sucedido la noche anterior, aunque la mera idea la haga sonrojarse hasta las orejas.

			Por el rabillo del ojo ve al otro lado del pasillo a Enrique y a John Newman, el vicepresidente del área de Concesiones de ERINS International, la constructora para la que trabaja. Lanza una sonrisa disuasoria en su dirección, destinada a aplacar el bienintencionado interés de sus colegas. El vicepresidente la ignora y hace un intento de acercarse a ella, pero es interceptado por una de las azafatas, que le planta una copa de champán en la mano y le ordena que se siente. Ya acumulan suficiente retraso.

			Cuando por fin llega a la fila que le corresponde y ve que el Viejo Tiburón ocupa el asiento contiguo al suyo, su estómago se vuelve a contraer.

			Echa un vistazo a su alrededor en busca de una escapatoria, pero, como es habitual, la parte privilegiada del avión va llena: ejecutivos de ambos sexos ansiosos por llegar a casa, señoras de sienes estiradas y labios a punto de explotar comparten el exclusivo espacio con el ocasional obrero del petróleo de pelo pajizo, cubierto de tatuajes vikingos. «Maldita sea», se recrimina. Ahora que necesitaba un rincón seguro para lamerse las heridas, organizarse y buscar una estrategia que le permita salir de esta: ni siquiera tiene que ser la mejor, con que sea semidecente, aceptable o incluso medianeja le vale.

			—Miss Serna, ¿piensa quedarse ahí todo el día?

			El tono agrio del hombre, que apenas ha levantado la vista de su ejemplar del Financial Times, la devuelve al estrecho pasillo de golpe. Natalia nota que el flujo de su respiración se confunde, se atasca. Instintivamente, se lleva la mano libre a la garganta y carraspea.

			Simon West, uno de los altos cargos más cercanos al presidente de ERINS, es un inglés antipático, de tez grisácea y cráneo puntiagudo, que nunca ha escondido el poco aprecio que le tiene. De hecho, desde que Natalia aceptara una de las posiciones estelares en el área comercial, parcialmente dependiente del departamento que él dirige, ella no ha dejado de sentir su aliento reprobador en la nuca. La alianza con Astor era su oportunidad de demostrarle que su nombramiento no ha sido una cuestión de cuotas femeninas, que se lo merece, que se lo ha ganado a pulso.

			—Disculpe —es todo lo que consigue articular mientras coloca sus cosas en el compartimento superior y se acomoda junto a la ventanilla maldiciendo su estupidez en silencio. Desde que la compañía impuso sus políticas internas a la agencia que coordina los viajes de trabajo, todo el mundo sabe que no cambiar el asiento preasignado al hacer el check-in implica un riesgo más que probable de tener que trabajar durante el vuelo. Aún está mascando su propia bilis cuando West se vuelve hacia ella, dejando a la vista una hilera uniforme de dientes como sierras.

			—¿Está cómoda, miss Serna? Estupendo. Tenemos casi doce horas para que me cuente cómo nos ha ido en Río.

			El vuelo se le hace eterno. La tensa conversación contribuye a acentuar el dolor de cabeza que ya se insinuaba en el camino al aeropuerto. Ha intentado ampararse, en la poca privacidad que brinda el avión, para evadir el ataque frontal, duro y exhaustivo, del directivo. En vista del poco éxito, se ha referido a la actitud de Astor de la manera más neutra posible, hasta que se ha quedado sin cartuchos y no le ha quedado más opción que contarle la razón de su retraso. En ese momento los ojillos de escualo del vicepresidente se iluminan como si le acabaran de hacer un gran regalo, solo entonces la deja en paz. Después de la cena ella se toma una aspirina y, parapetada tras el antifaz y la manta de la aerolínea, hace un intento de conciliar el sueño. Horas más tarde constata el desagradable efecto de la reclusión voluntaria sobre su pierna izquierda, que se comporta como un trozo de madera. Poco antes del aterrizaje y tras un vigoroso masaje, su extremidad revive lo suficiente como para que Natalia pueda salir de su escondite y acercarse al baño.

			West prácticamente la ignora hasta que salen del avión y todo el equipo de ERINS converge junto a la puerta de llegada. Allí despacha al ingeniero y a la abogada de manera expeditiva, meros peones en el tablero corporativo, y vuelve a clavar la mandíbula en su presa.

			—Serna, necesito un informe detallado de las negociaciones y el estatus del proyecto para esta tarde, y asegúrese de que podamos revisarlo con todos los departamentos involucrados antes de que termine el día.

			Afortunadamente, Enrique, que al parecer ha tenido tiempo de reflexionar sobre la situación de su jefa durante el vuelo, interviene con agilidad y propone hacerse cargo de la organización de la reunión, al tiempo que sugiere una fecha más realista para celebrarla. El vicepresidente titubea unos segundos, pero debe de acusar el cansancio o quizá sea la presencia de testigos, porque hace un gesto de aquiescencia con el mentón y, tras una abrupta despedida, inicia una carrera hacia la salida. John Newman, claramente desconcertado por las bruscas maneras de su colega, se ofrece a llevarla a casa. Tiene la sensación de que algo se le escapa y no le gusta estar al margen. Ella declina y se escabulle como puede, lo último que necesita es otro interrogatorio, por suave y educado que sea.

			Camino de la estación, la directiva y su lugarteniente discuten rápidamente cómo hacer frente a las imposibles demandas de West sin generar todo tipo de atención indeseada sobre la que debería de ser una de las alianzas más prometedoras del sector. Media hora más tarde, los dos descienden del tren y se dejan llevar por el hervidero de gente que se dirige hacia las lujosas oficinas del sur de Ámsterdam.

			—¿Estás segura de que no quieres que te acompañe? Tienes muy mala cara —añade el hombre con tono preocupado.

			—Gracias, no hace falta. Solo necesito dormir un poco. Además, ¿dónde piensas meterme? —contesta ella sin poder ocultar una sonrisa mientras observa los malabarismos que hace para acomodar todas sus pertenencias en la bicicleta de carreras.

			Luego eleva la mano en un gesto de despedida y pone rumbo a la parada del tranvía sacudiendo la cabeza, segura de que si hubiera aceptado el ofrecimiento habría acabado en el suelo en cuestión de segundos. Enrique circula por la ciudad como si fuera un velódromo, y ella ya ha recibido suficientes golpes en los últimos días.
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			La mañana gris de mediados de febrero parece querer alinearse con sus pensamientos. Una neblina fría empapa las ramas de los árboles que lagrimean a su paso. Ni siquiera la caminata por sus calles favoritas consigue levantarle el ánimo. Su maletín sigue sin aparecer y, por mucho que se ha estrujado el cerebro, no ha podido determinar en qué momento lo perdió de vista. Recuerda haberlo usado por la mañana, los correos electrónicos que escribió desde el hotel son la prueba. Después vino el improvisado almuerzo organizado por el equipo comercial de Astor, con quien habían estado negociando hasta la tarde anterior. El restaurante coqueto, pero nada especial, estaba convenientemente situado en el casco histórico de Río de Janeiro, no muy lejos de la sede de Astor. A Natalia y a su equipo les costó digerir el menú típico a base de frijoles negros y carne de diversa procedencia, que sabía a premio de consolación, a querer guardar las formas, porque nunca se sabe cuándo se van a ver las caras de nuevo y el mundillo de las grandes obras de ingeniería civil es muy pequeño.

			De vuelta en las oficinas de los cariocas, había habido un amago de restablecer la negociación, que no prosperó dada la falta de un interés genuino por su parte. Y es que, desde que completaron la transición de constructora generalista a compañía puntera especializada en proyectos de ingeniería con alto contenido tecnológico, a Astor le sobran pretendientes internacionales a la caza de socios locales con talento.

			Natalia había sacado el portátil al principio de ese encuentro forzado y deslucido, y se había ofrecido a compartir el borrador del contrato en la pantalla de la sala de reuniones. Ahí es cuando se dio cuenta de la farsa. Les trajeron café y galletitas, les doraron la píldora diciéndoles que sus técnicas constructivas y la solidez de sus obras eran legendarias, pero rehusaron revisar ninguna propuesta concreta. De hecho, en cuanto se terminaron el café y agotaron las frases empalagosas, los acompañaron a la majestuosa entrada art déco del edificio y se deshicieron de ellos aconsejándoles que se fueran directamente al aeropuerto. Al parecer había una manifestación convocada para esa tarde que amenazaba con bloquear todas las arterias de la ciudad. En ese intervalo de un par de horas es cuando lo perdió de vista.

			La buena noticia es que los informáticos de ERINS pudieron bloquear cualquier acceso al portátil en cuanto contactó con ellos. Sus tranquilizadoras palabras, tratando de quitarle hierro al asunto, la ayudaron a sobrevivir al viaje de vuelta. No era el primer ordenador que desparecía y, según ellos, no podía ser hackeado, para eso invertía la compañía millones de euros en todo tipo de software y expertos. En cuanto al resto del contenido del maletín, duda que el par de apuntes que tomó en el pretencioso cuaderno de notas que le proporcionó Astor sea de algún valor para el que lo encuentre.

			En ese instante, el paso de una marabunta de bicicletas, acompañado de los habituales timbrazos y los gestos furibundos de los ciclistas, que gritan: «¡Turista!» con una inquina que raya en el insulto, casi la hace besar el suelo. Natalia da un respingo y se apresura a alcanzar la seguridad de la acera. «Espabila», se dice tragándose las ganas de salir corriendo detrás de ellos y dejarles claro que no está de vacaciones, que Ámsterdam también es su casa.

			A medida que se acerca a la torre de ERINS, nota como el yogur del desayuno empieza a hacer cabriolas en su estómago mientras su mente, enzarzada en desvelar el acertijo en que se ha convertido su vida laboral, se esfuerza por entender por qué, por mucho que estire sus días al máximo, no consigue dominar la fuente inagotable de correos electrónicos que colapsan su buzón cada mañana, ni esas crisis continuas que siempre parecen requerir una acción inmediata. Hace meses que le da vueltas a la cuestión sin que, de momento, se haya atrevido a encarar la pregunta subyacente: ¿realmente es esta la vida que quiere llevar?

			Inspira profundamente un par de veces antes de entrar y dirigirse a los baños situados junto a la recepción. La imagen que le devuelve el espejo la deja desolada. A sus cuarenta y un años, Natalia siente que su vida se desdibuja al mismo ritmo que sus rasgos. Creía haber hecho un esfuerzo esta mañana, pero es evidente que va a necesitar un maquillaje mucho más contundente para camuflar los estragos de los últimos días. Ni siquiera su abundante melena cobriza es capaz de iluminar el rostro de facciones regulares en el que la boca generosa solía curvarse en una sonrisa frecuente. Ahora solo muestra un cansancio infinito. Abre el bolso con determinación, dispuesta a borrar de un brochazo cualquier vestigio de fatiga o preocupación. A golpe de touche éclat consigue deshacerse de las sombras bajo los ojos fatigados. Luego dibuja con precisión dos sutiles líneas de kohl sobre los párpados y, voilà, su mirada recobra algo de definición. Por último, fija su atención en la nariz respingona cubierta de pecas. Mmm, decide darles una tregua, son los últimos rastros de frescura que le quedan. Medianamente satisfecha con su obra, sale rumbo al ascensor y repasa los puntos que quiere discutir con Mark.

			Una vez en el décimo piso se encamina hacia la oficina de su jefe, atravesando el espacio abierto en el que se amontonan las mesas de las mentes más creativas del Departamento Comercial. Desde aquí se vislumbra la prominente torre de enfrente, que replica un modelo similar: ventanales de cristal, hileras de escritorios carentes de personalidad y la ocasional «pecera» para reuniones. Las oficinas de ERINS están desiertas a esa hora de la mañana. Solo el escritorio de Carla Jansen está habitado. Un aura de culpabilidad rodea a la secretaria del vicepresidente de Estrategia Corporativa, normalmente muy dicharachera y generosa con sus confidencias. La mujer le hace entender con la mano que puede pasar, sin apenas levantar la vista de su pantalla, ni dejar de hablar por teléfono.

			«Mala señal», piensa antes de dar un breve golpe en la puerta y entrar. El despacho de Mark van Dijk ocupa una esquina privilegiada en el ala norte del edificio y en los días claros ofrece una magnífica vista de esta próspera parte de la ciudad, por cuyas calles transita habitualmente un ejército de hormigas laboriosas y alguna que otra cigarra complaciente.

			Esta mañana Natalia solo ve nubes y gaviotas patrullando por el cielo. Los ojillos amarillos, entrecerrados en busca de su próxima presa, en nada desentonan con la mirada de las cuatro personas que se sientan en torno a la gran mesa de caoba. A su jefe lo acompañan la directora de Recursos Humanos, el responsable del Departamento Informático y un desconocido cuya cara le resulta vagamente familiar. Los cuatro visten formalmente pese a encontrarse en la antesala del fin de semana.

			Natalia es la primera en romper el incómodo silencio provocado por su aparición.

			—Buenos días, Mark. Disculpa la interrupción. Creía que teníamos una reunión —dice consultando su reloj para cerciorarse de que no es ella la equivocada.

			—Pasa, Natalia, sí —dice con una tosecilla nerviosa—. Toma asiento, por favor. Espero que no tengas inconveniente, pero, dadas las circunstancias, me he tomado la libertad de extender la invitación. Te presento a Martin Bates. Es el jefe de Seguridad para Europa. A los demás ya los conoces, por supuesto.

			Claro que los conoce, lo que no entiende es por qué la miran como si tuviera un par de antenas en la cabeza y acabara de colarse por el desagüe de la cocina, se dice angustiada. Tras estrechar la mano del desconocido, se sienta frente al cuarteto y fija la mirada en su jefe, que se revuelve en la silla sin encontrar acomodo para sus casi dos metros de cuerpo. A pesar de la altura, es un hombre ágil y de complexión atlética, con un cráneo anguloso cuyas proporciones hubieran hecho las delicias de cualquier escultor clásico. El pelo rubio, que le roza la barbilla, le da un aire desenfadado de eterno estudiante holandés, contrasta con la mirada fría de sus ojos azules. Su evidente incomodidad la sorprende. El directivo ha sido siempre uno de sus más firmes apoyos en la compañía y es en buena medida responsable de su último ascenso. Flanqueado por los dos hombres a un lado y la jefa de Recursos Humanos al otro, el vicepresidente abre la reunión aclarándose la garganta como si le costara hacer salir las palabras.

			—Bien, ¿te parece que empecemos, Natalia? Me gustaría que nos contaras qué ocurrió el miércoles y cuáles son las últimas noticias sobre el trato con los brasileños.

			Tras repetir el relato de los hechos, y sortear como puede varias preguntas para las que sigue sin tener una respuesta adecuada, se deja caer sobre el respaldo de la silla.

			Bates, que hasta ese instante no ha hecho más que tomar notas, levanta la mirada de su ordenador y fija sus inquisitivos ojos en ella.

			—No es necesario que te limites a lo que pasó el día de la desaparición. Cualquier detalle sobre el viaje, las reuniones anteriores e incluso los encuentros de tipo social pueden ayudarnos —dice por fin con un tono aterciopelado, que solo consigue ponerla más nerviosa.

			Los pensamientos de Natalia se disparan. Nunca se hubiera imaginado que Enrique pudiera ser tan vil. Había pasado por su apartamento al final de la tarde de ayer, supuestamente para interesarse por su estado y darle la última hora sobre lo que se cocía en la oficina, y ella había caído como una mema. Agradecida por el gesto, había admitido dudas, un cansancio mortal y hasta el más profundo de sus miedos: haber cometido un error.

			Una ráfaga de calor e indignación la invaden dotándola de una energía momentánea que la ayuda a erguirse e improvisar una respuesta más o menos coherente.

			—No sé qué más podría contaros, las negociaciones no transcurrieron como esperábamos. Astor insiste en controlar el proyecto, pese a que nuestros equipos están más cualificados y tienen muchísima más experiencia, pero pensar que podrían llegar al extremo de robarnos me parece absurdo.

			La directora de Recursos Humanos, que, después de la enésima reorganización, está empezando a perder la fe en las políticas de personal de la empresa, se harta de que todos se anden por las ramas y decide entrar al trapo.

			—Mira, Natalia, dejémonos de rodeos. Puede que te hayan robado el maletín, aunque la idea de que haya sido alguien de Astor sea un poco descabellada, ¿no te parece? Otra posibilidad es que te lo hayas dejado en alguna parte y que existan circunstancias que nos ayuden a recuperarlo o atenúen la gravedad del hecho —hace una pausa como invitándola a confesar y, ante su mutismo, prosigue con tono conciliatorio—. A nadie se le escapa que este proyecto ha exigido mucho de todo el equipo y de ti en particular. Se te ve cansada, desbordada incluso. ¿Cuánto hace que no te tomas unas vacaciones?

			Natalia se desinfla. La asociación entre su posible negligencia y la sugerencia de que quizá le convendría desaparecer hace que sus defensas terminen por resquebrajarse. Por supuesto que es culpa suya, ¿de quién si no?, piensa abatida. La culpa y ella son viejas amigas. Hace meses que se pasa las noches en un duermevela continuo, tratando de ajustar presupuestos cada vez menos realistas o pensando en cómo lidiar con las pataletas de unos y otros. Lo raro es que sea capaz de funcionar tan bien. De repente, le viene a la mente la última noche en Río de Janeiro.

			Tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano para no sucumbir al autocastigo y pedir que la echen en ese mismo instante. Desvía la mirada hacia un punto indefinido detrás de las cabezas de sus colegas, fingiendo la calma que le falta, pero su ansiedad debe de ser evidente, porque Mark decide disolver el improvisado tribunal. El trío de expertos se despide recordando al directivo que alguien tiene que tomar una decisión antes del martes, si no quieren acabar teniendo un grave problema con los de arriba.

			Una vez solos, su jefe parece relajarse y pide que les traigan dos capuchinos. Luego se sienta al borde de su escritorio, cruza las largas piernas frente a ella y empieza a desvelarle la complicada posición que atraviesa la empresa. Una infraestructura pesada y carísima de mantener, demasiados empleados repartidos por el mundo, acostumbrados a los beneficios laborales de las épocas de bonanza. En estas circunstancias, insiste, lo mejor que puede hacer Natalia es seguir la recomendación de Recursos Humanos y tomarse los días que le corresponden por derecho —hace tres años que no se ha tomado unas verdaderas vacaciones— mientras él trabaja en paralelo para buscar una solución.

			Natalia quiere creerle, pero le cuesta. Entre la maraña de pensamientos improductivos por fin surge una voz tenue, con signos de cordura, que se niega a tirar la toalla.

			—¿En serio me estás pidiendo que me quite de en medio en lugar de dar la cara? ¡¿Por qué no me obligas a firmar una confesión y acordar el finiquito directamente y acabamos de una vez?! —exclama dolida.

			Siente que le falta el aire y su corazón acaba de reiniciar un trote olímpico que se debe de estar oyendo hasta en el pasillo de los comerciales. Agobiada, busca refugio en la esquina más alejada del despacho y fija la vista en el baile de nubes que ha reemplazado a la niebla.

			Aunque los ojos de Mark la siguen preocupados, su tono es firme casi enfadado cuando replica.

			—Deja el melodrama, Natalia, por favor. Sé que no me crees, pero estoy tratando de ayudarte. Y te aseguro que no es nada fácil, especialmente cuando tienes a alguien de tanto peso dibujando una imagen tan poco favorable de ti.

			La llegada de Carla con las dos tazas de café coronadas de espuma le permite meditar unos segundos. No tiene ni idea de lo que está hablando su jefe. ¿Se estará refiriendo a Enrique? Es un ejecutivo brillante, pero, desde luego, no es un peso pesado y puede que esté algo molesto por no haber conseguido el puesto directivo al que ambos aspiraban, pero de ahí a iniciar una campaña contra ella…

			—¿Hay algo más que me quieras contar? —concluye Mark, entre intrigado y molesto. No es común que la flamante directora de Desarrollo del Negocio se sonroje tan violentamente, pero Natalia no puede evitarlo cuando recuerda lo sucedido tres días antes.
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			Una franja de arena blanca se extendía frente a ella en una curva perfecta, hasta alcanzar la línea sinuosa de exuberante vegetación que se vislumbraba a su izquierda. Sobre el manto verde, el icónico cerro se erguía como una frontera natural, entre la mundana Copacabana y la pequeña playa Vermelha. Había leído que debía su nombre a los moldes usados antiguamente para producir el azúcar. A ella le hacía pensar más bien en la quilla invertida de un barco prehistórico, abandonado por una tribu de gigantes hace miles de años o en una oda monumental a la tabla de surf.

			Sus ojos fatigados siguieron con reverencia el conocido contorno de granito. Lo había visto miles de veces: imágenes animadas, estáticas, en color, en blanco y negro, ninguna le hacía justicia. Una pareja de guacamayos azules se cruzó en su campo de visión y rasgó con sus gritos la calma matutina. La suave brisa marina le revolvió el camisón mientras las olas ronroneaban en la playa. Cruzó los brazos sobre su pecho e inspiró profundamente. Empezaba a entender por qué este proyecto tenía tantos pretendientes.

			Un persistente zumbido electrónico interrumpió sus pensamientos. Trató de ignorarlo, el horizonte era un estallido rojo y naranja. Con gran esfuerzo, le dio la espalda y entró en la habitación. El pequeño dictador digital se convulsionaba en el centro de la cama. Lo agarró con resignación, justo a tiempo para ver el nombre en la pantalla. El estómago le dio un vuelco involuntario, su secretaria solo la llamaba a esas horas cuando se trataba de algo realmente importante.

			—Mary, ¿pasa algo? —contestó con aprensión.

			—Hola, Natalia, disculpa. Esto…, ya sé que apenas son las seis de la mañana para ti, pero Mark me ha dicho que le habías confirmado tu presencia. ¿Natalia? ¿Estás ahí?

			La insistente voz femenina tenía un matiz de reproche que, por desgracia, se estaba convirtiendo en algo habitual. Al oírla, Natalia dejó escapar un sonoro: «Mierda» y colgó precipitadamente. Hubo un tiempo en el que levantarse en mitad de la noche para exponer sus brillantes ideas o participar en reuniones no le costaba esfuerzo alguno e incluso la llenaba de orgullo, pero de eso hacía ya demasiado. En dos zancadas se plantó frente al escritorio donde había instalado su oficina portátil e inició la conexión. Segundos después oyó a Mark pasando lista. Antes de identificarse, volvió la cabeza hacia atrás para localizar el móvil, que había salido volando por los aires durante su frenética carrera. Su jefe estaba empezando a perder la paciencia, preguntó por tercera vez si había alguien más en la línea, con lo que a Natalia no le quedó más remedio que responder. Mark le dio las gracias efusivamente por conectarse y, aunque se disculpó por hacerla madrugar, no pudo evitar un comentario jocoso respecto a los efectos positivos del jet lag, que facilita las reuniones a horas intempestivas.

			Una sonrisa amarga se dibujó en el rostro de Natalia mientras trataba de ordenar sus ideas y recuperar el aliento. Cuando por fin le tocó el turno, fue capaz de formular un resumen plausible del estado de las negociaciones y del plan de acción para los días siguientes. Aliviada, se dispuso a escuchar el habitual debate posterior en el que, con la excusa de aportar ideas, todo el mundo trataba de ponerse medallas y asegurarse de que su proyecto ganase la carrera de obstáculos, aunque hubiese que repartir zancadillas.

			Los comentarios de Simon West la pillaron totalmente desprevenida, por mucho que este se haya ganado el apodo, precisamente por eso, por despedazar a todo el que se interpone en su camino, sin complejos. En cuestión de minutos cuestionó la estrategia de Natalia y puso en duda su competencia para llevarla a cabo. Perpleja ante el ataque frontal, ella se ofreció a aclarar las «dudas» del vicepresidente en una conversación privada, preferiblemente esa misma mañana, aprovechando que los dos estaban en Río. Pero su propuesta de un desayuno de trabajo había sido rechazada con otro coletazo del Viejo Tiburón, que, mientras aducía importantísimos compromisos previos, dejaba claro con su voz fría y cortante lo que pensaba de su insignificante interlocutora. Había sido necesaria una contundente intervención de Mark para disipar el «tufo» de crítica que flotaba en el ambiente y poder pasar a otro tema.

			Concluida la reunión, Natalia volvió a su particular palco con vistas al paraíso. Temblaba de rabia y de agotamiento. ¿Qué sentido tenía haber llegado hasta aquí? La estaban haciendo trizas de cualquier manera. En un intento de borrar la indignación que sentía, fijó su atención en el espectáculo que se desplegaba ante ella. Una luz brillante iluminaba ya cada rincón de la bahía. Algún que otro corredor matutino zigzagueaba por el paseo marítimo. En la arena unos figurines, cubiertos con minúsculos triángulos de colores, brincaban rítmicamente junto a una caseta de madera. De repente sonó un silbato y salieron disparados en dirección al agua.

			Fascinada por ese cuadro inesperado y tentador, una idea subversiva empezó a cobrar forma en su cabeza. La playa estaba tan cerca que casi la podía tocar. Solo tenía que bajar cinco pisos y cruzar la calle.

			Ante los incipientes signos de rebeldía, su alter ego profesional se encargó de recordarle que ni siquiera se había duchado, que la iban a pasar a recoger en dos horas y que más le valdría ponerse en marcha y dedicarse a, por ejemplo, repasar los términos de la propuesta comercial o lidiar con alguno de los cientos de mensajes que esperaban en su buzón de correo electrónico, pero ese día su cuerpo no quería rendirse tan fácilmente. Al final las dos Natalias acordaron dejarlo todo en manos de una prenda que en otro tiempo fue azul marino y ahora tiraba a gris por los efectos del cloro. Solía ocupar un lugar permanente en el fondo de su maleta, pero era incapaz de recordar cuándo lo usó por última vez. Cuando lo encontró en uno de los bolsillos interiores, después de haber volcado el contenido íntegro de la maleta sobre la cama, emitió un grito agudo entre la alegría y el alivio, y se deshizo rápidamente de lo poco que llevaba puesto.

			En la recepción, su pregunta sobre las toallas de playa fue recibida con absoluta normalidad. No era la primera ejecutiva que sucumbía al hechizo de Copacabana antes de ir a trabajar.

			Tras cruzar la avenida, Natalia se quitó las chancletas y hundió los pies en la arena. Era más fina y suave de lo que se imaginaba y, a pesar de la hora, ya estaba tibia. Los bañistas de colores habían desaparecido y en ese generoso trozo de playa reservado a los clientes del lujoso establecimiento solo se veía a un joven moreno vestido con una versión playera del uniforme del hotel, que estaba colocando la última hilera de tumbonas. Al verla, se acercó sonriente, la saludó con un cadencioso «good morning» y le preguntó dónde se quería instalar. Impaciente por meterse en el agua, ella eligió la más cercana y en cuanto el chico se dio la vuelta para buscarle una toalla se desprendió del albornoz y se acercó a la orilla.

			Alentada por la deliciosa temperatura del agua, tentó las olas hasta alcanzar la profundidad necesaria para zambullirse por completo. Cuando finalmente emergió con un resoplido, la ciudad había disminuido considerablemente de tamaño y la bahía la invitaba a seguir nadando. Con cada brazada, la capa densa y gris que sofocaba su piel empezó a disolverse y sus músculos recuperaron la libertad. Un suave roce en su pierna derecha la hizo salir del trance. No estaba segura de cuánto tiempo había pasado y tampoco quería saberlo. Extrañamente, no sentía miedo. Los únicos tiburones capaces de hacerle daño llevaban traje y corbata. En la burbuja protectora, en la que todo es cielo y agua, nada podía pasarle. Se dejó acunar por el vaivén del océano hasta que el frío empezó a penetrarla y no le quedó más remedio que empezar a nadar de nuevo. El mundo había cambiado durante su breve ausencia, ahora los edificios se fundían en una línea remota y uniforme mientras las lomas y el verde que delimitaban la bahía se perfilaban con mayor claridad bajo los potentes rayos de un sol tropical que ascendía a velocidad vertiginosa. Se detuvo y por un momento acarició la idea de cambiar de rumbo, de acercarse a la jungla costeña y compartir roca con los pelícanos que se atusaban el plumaje con dedicación absoluta. «Si solo pudiera quedarme un poco más», pensó antes de sumergirse e impulsarse todo lo lejos que le permitieron los pulmones, en dirección a la playa. Lo primero que vio al sacar la cabeza del agua fue una figura que enarbolaba una especie de ariete de plástico mientras se paseaba como un oso enjaulado junto a la orilla. Para evitar complicaciones, el hombre parecía a punto de saltar al agua, Natalia decidió renunciar al último trecho de diversión y puso rumbo a la playa con brazadas regulares.

			El rostro del socorrista perdió algo de seriedad cuando ella alcanzó la arena. Aún parecía dispuesto a regañarla, pero Natalia se le adelantó con una pregunta prosaica, sobre la hora, y lo acabó de desarmar con una luminosa sonrisa que resumía los efectos de la magia de la bahía en su ánimo maltrecho. Encantada con la balbuceante respuesta, que le permitía el lujo de secarse unos minutos al sol, se dejó caer en la tumbona y cerró los ojos. Cuando se despertó, notó la atención del socorrista todavía fija en ella. A las ocho de la mañana seguía siendo la única ocupante de esa esquina privilegiada de Copacabana. Consciente de que el interés del hombre era merecido, lo miró abiertamente y lo saludó. La rareza era ella, no él. Alto para esas latitudes, tenía los hombros desproporcionadamente anchos de los nadadores profesionales, lo que hacía que su cintura pareciera muy estrecha. El moreno intenso de la piel y el pelo corto, en el que se insinuaban unos rizos con reflejos dorados, sugerían una exótica mezcla de razas. Le habría encantado verle los ojos, pero los tenía escondidos tras unas enormes gafas de sol. Lástima. Cuando ella se acercó para devolverle la toalla, el joven se saltó todas las normas del hotel y dejó entrever su curiosidad.

			—¿Ya se va? El día no ha hecho más que empezar.

			—Me encantaría quedarme, pero no creo que a mi jefe le gustase mucho —respondió ella por fin, con una voz sorprendentemente dulce.

			Desconcertada ante el tono, coqueto y descaradamente invitador de sus propias palabras, Natalia se detuvo y lo estudió unos segundos. No era su tipo. Ella prefería los hombres que vestían trajes bien cortados y respiraban con facilidad en la atmósfera cargada de los consejos de administración.

			El socorrista interpretó su titubeo como una invitación al diálogo y se presentó. Tenía nombre de chico malo de Hollywood y estudiaba biología marina en la Universidad Federal de Río de Janeiro. Superada la primera barrera formal, Marlon se atrevió a decirle que, por un instante, se había sentido bastante preocupado por ella. Se veía que era una buena nadadora, sus fluidos movimientos le recordaban a los delfines jóvenes, ágiles, graciosos y a veces erráticos, pero la bahía podía ser traicionera y no era prudente alejarse tanto.

			Natalia bajó la cabeza para que no viera la sonrisa satisfecha que desbordaba sus labios y murmuró una disculpa, segura de que no la entendería si trataba de explicarle que, por unos momentos, había perdido la noción del tiempo y de sí misma. Se limitó a corresponder dándole su nombre y explicándole que el suyo no era un viaje de placer: tenía un día lleno de reuniones de trabajo esperándola. En cuanto sus piernas volvieron a obedecerle, empezó a caminar en dirección al hotel repitiendo su letanía sobre la llamada del deber como si este fuera un mantra que todo lo explica y todo lo justifica. Se estaba volviendo a poner el reloj en la muñeca cuando se percató de la hora. «¡Joder!», exclamó, invadida por una apremiante sensación de agobio. Le quedaban menos de cuarenta minutos para meterse en la piel de la alta ejecutiva. Dejó a un lado todos sus buenos propósitos y se lanzó en plancha hacia el ascensor. Algo le decía que esta vez no iba a ser tan fácil.

			Las oficinas de Construções Astor S. A. estaban en uno de esos elegantes edificios blancos que debieron ser el colmo de la modernidad en las primeras décadas del siglo xx y que, gracias a una esmerada renovación, no solo habían retenido su atractivo original, sino que derrochaban funcionalidad y buen gusto arquitectónico. Su posición privilegiada, a medio camino entre las playas más emblemáticas y el centro de la ciudad, permitía que el equipo directivo de Astor compaginara sus tareas corporativas con el ocio. Los yates del consejero delegado y del director financiero estaban anclados en la cercana Marina da Glória, donde también era habitual que se celebrasen los éxitos de la compañía.

			Natalia escuchaba pacientemente el engolado discurso de bienvenida del director comercial de Astor, Flavio Almeida. Acababa de darles un pequeño tour por la sede y ahora iba camino de la sala de reuniones.

			Tanto ella como su equipo, estaban deseosos de entrar en acción. El anuncio del plan de mejora de las infraestructuras en la frontera entre Paraguay y Brasil había desatado una fiebre exacerbada en el sector. Aunque no se tratase de una obra faraónica, la licitación de un par de puentes sobre el río Paraná y una nueva red de carreteras podía posicionar muy bien al consorcio que se hiciera con el anteproyecto. Corrían rumores de que era solo la punta del iceberg. Los gobiernos del Mercosur llevaban años hablando de aunar esfuerzos y abrir nuevas vías de comunicación que facilitaran el transporte de mercancías entre ellos y sus vecinos. Parecía que, por fin, las discusiones eternas iban a dar sus frutos. En ese caso, las obras sí que adquirirían una magnitud interesante y en lugar de hablar de cientos de millones de dólares, las inversiones fácilmente se computarían en miles de millones. En este contexto, Astor, por sus conexiones y experiencia sobre el terreno, resultaba especialmente atractivo para las empresas internacionales. El socio idóneo para capear la complicada burocracia brasileña y los opacos procesos paralelos.

			Las reuniones planeadas para esa semana eran decisivas para concretar los términos de la alianza entre el gigante internacional establecido en Ámsterdam, y la ágil compañía brasileña; una alianza que en ERINS se daba por hecho, mientras que, en Astor, todavía ocupada en evaluar las ofertas de los diversos pretendientes, generaba solo un interés moderado.

			Los equipos negociadores llevaban más de cinco horas reunidos cuando John Newman y Simon West, que se habían apuntado al viaje en el último momento, hicieron su aparición, después de haber mantenido reuniones con sus homólogos brasileiros. Pese a que ambos comparten la nacionalidad británica, no podrían ser más diferentes: West es un tipo arrogante, acostumbrado a salirse con la suya. Su rostro estrecho y anguloso tiene una permanente expresión de desdén y está coronado por un halo de cabello denso que parece buscar el techo con su perfil corto y puntiagudo. John, por el contrario, es afable y conciliador. Su figura redonda y baja recuerda a la de un osito de peluche, pero ¡ay del que intente tomarle el pelo! Una vez cruzada la línea roja no toma prisioneros.

			Desgraciadamente para Natalia, ese fue el momento en el que el representante de Astor decidió mostrar sus cartas y dejar caer la bomba en forma de PowerPoint.

			—Perdona, Flavio, creo que hay un error en la segunda diapositiva —apuntó Natalia sin perder la compostura—. Respecto al porcentaje de participación en el proyecto, lo acordado era un 60 % para ERINS y un 40 % para Astor, no a la inversa.

			—Siempre tan rápida, Natalia —dijo cortante el directivo—. Precisamente ahora iba a comentaros que hemos hecho pequeños cambios.

			Se le encendieron todas las alarmas. ¿Pequeños? ¿Le tomaba el pelo o realmente pensaba que era tonta? Sus ojos empezaron a emitir llamaradas y tuvo que esforzarse para no cerrar los puños al contestar.

			—Flavio, permíteme recordarte que esta fue una de las primeras condiciones que acordamos como base para nuestra colaboración. El objetivo de esta semana es avanzar, no reabrir temas.

			Era evidente que el directivo brasileño no estaba acostumbrado al tono directo y firme empleado por Natalia. Su rostro redondo se contrajo en una mueca de sorpresa y desagrado mientras el resto de su equipo ponía cara de póker. Aun así, se rehízo rápido.

			—Estoy al corriente de lo que se barajó en un primer momento. Si me hubieras dejado hablar, sabrías que las nuevas condiciones responden a la más reciente evaluación por parte de nuestro Comité de Dirección. Me temo que el porcentaje no es negociable. Se trata de una decisión al más alto nivel.

			Las palabras de Almeida retumbaron en la sala de reuniones como una sentencia inapelable. Tras una breve pausa cargada de animosidad, el representante de Astor prosiguió con la naturalidad y chulería del que se sabe en una posición privilegiada.

			—La anterior distribución de intereses no reflejaba adecuadamente la aportación que cada compañía va a hacer al proyecto. No solo tenemos equipos técnicos altamente preparados y con gran experiencia; además, vamos a llevar el peso de lidiar con la administración, una tarea pesada y complicada. Es justo que esto se refleje en el acuerdo.

			Consciente de que todas las miradas convergían ahora en ella, Natalia se tomó su tiempo para contestar. Sus ojos se posaron sobre la oronda figura del Pan de Azúcar. Desde este lado, las grietas y recovecos de la superficie granítica eran más visibles. Cómo habían cambiado las cosas desde que lo descubriera con regocijo esta mañana. Lentamente se volvió hacia los cuatro directivos de Astor, que la observaban expectantes. Conformaban un grupo extremadamente homogéneo: varones de entre treinta y cinco y cuarenta años, con título de las mejores universidades técnicas del país y un MBA de alguna universidad norteamericana. Compartían un peculiar gusto por los trajes en tonos tierra y las pesas del gimnasio, a juzgar por las chaquetas a punto de reventar.

			Hubiera dado lo que fuera por tener un comodín en la cartera para poder borrar esa expresión satisfecha de sus caras. ¡Maldita sea! Esto la iba a obligar a conseguir nuevos apoyos dentro de su propia organización, y tal como estaba el patio… El último megaproyecto realizado, la ampliación de un puerto australiano se había terminado con más de tres años de retraso y unos sobrecostes que pocos se atrevían a mencionar. En cuanto los análisis internos estuvieran listos, en ERINS iban a rodar cabezas. Sencillamente, no podían permitirse el lujo de dejar pasar esta oportunidad. Necesitaban nuevos proyectos, preferiblemente rentables, si es que querían sobrevivir. Y el de Brasil era con diferencia uno de los más prometedores.

			—Disculpen, pero sigo sin entender el cambio en la posición de Astor —dijo Natalia para ganar tiempo—. Nos ayudaría mucho saber cuál es la razón, especialmente a efectos de trasladar el mensaje a nuestra cúpula, ya que, como se pueden imaginar, ahora mismo no estamos autorizados para hacer un cambio de esta magnitud.

			La ambigua contestación del director comercial, que se limitó a parafrasear lo ya dicho, solo dejó frustración entre las filas de ERINS. Tal como estaba el mercado, levantarse de la mesa con aire digno, por más razón que tuvieran, no era una opción. Todos sabían que, si ERINS amenazaba con dejar la negociación, pasado mañana habría otra compañía hambrienta de nuevas oportunidades, dispuesta a bailarle el agua al niño prodigio de la ingeniería brasilera. Así que a Natalia no le quedó más remedio que tragarse todos los sapos y proponer que, en vista de la hora y el punto muerto en el que se encontraban, lo dejaran ahí.

			—Seguro que mañana, cuando todos hayamos podido hablar con nuestros mandos, se abren nuevas vías de acuerdo —añadió, rezando para que Almeida tuviera la decencia de decirle a sus superiores que se habían pasado, que quizá deberían honrar el acuerdo inicial por mucho que aún no hubieran firmado ningún papel.

			—Un momento. No tan rápido. —Simon, que se había mantenido en silencio hasta entonces, la interrumpió con aire ofendido—. ¿Estás segura de que es buena idea posponer esta reunión? No me quiero entrometer, pero tengo la impresión de que a ambos equipos se les escapa el potencial de esta alianza. Como vicepresidente de Proyectos Capitales, he tenido la oportunidad de ver pasar muchos proyectos y sé que para alcanzar un trato satisfactorio para ambas partes se requiere perseverancia y esfuerzo. ¿Puedo sugerirles que no tiren la toalla tan rápidamente? —remachó fijando la mirada furibunda en Natalia.

			La intervención de West generó cierta compasión entre las filas de Astor, que, conscientes de la difícil tesitura en la que acababan de poner a la hasta ahora líder de la negociación entre las dos compañías, se mostraron súbitamente muy interesados en las pantallas de sus móviles. Mientras tanto, Natalia se debatía entre pegarle una patada en la espinilla a West u olvidarse de la rabia, optar por la diplomacia y soltar una frase inocua que les permitiera salir en retirada para volver al día siguiente con otra estrategia porque la que tenían, desde luego, no estaba funcionando. En ese momento, John Newman, el otro alto cargo de ERINS que se había colado en la reunión, se levantó y puso la mano en el hombro de su colega para animarle a abandonar la sala.

			—Más vale que dejemos que los chicos se entiendan entre ellos, ¿no te parece, Simon? Seguro que Natalia nos informará a su debido tiempo.

			Por mucho que su intención fuera ayudarla, a ella casi le dolió más el tono condescendiente de Newman que el estúpido comentario del Viejo Tiburón. Entre los dos habían conseguido dejar su credibilidad por los suelos y no creía que tuviera mucho sentido tratar de reconstruirla en esos momentos.

			—Como les estaba diciendo, creo que lo mejor será retomar la discusión mañana a primera hora. Nosotros podríamos estar aquí a las ocho o incluso antes, si fuera necesario.

			La contestación de Marcelo, el miembro más reservado de la delegación de Astor, dejó entrever que la situación podía ser más grave de lo que se imaginaba.

			—Lo siento, pero de hecho ya habíamos anticipado que ustedes iban a necesitar tiempo para ponderar los cambios, así que habíamos pensado recortar el programa de mañana y mantener solo las reuniones de carácter técnico, para que los ingenieros puedan intercambiar ideas sobre el diseño. Eso les permitiría adelantar el regreso a Holanda.

			Una corriente helada sopló con fuerza desde alguna esquina de la sala e impactó en los rostros estupefactos de los representantes de ERINS International. Si en ese momento alguien los hubiera abofeteado, probablemente les hubiera dolido menos que la sugerencia de Marcelo.

			Natalia se cerró la chaqueta del traje. Le estaban entrando ganas de decirles que eran unos capullos, que no tenían palabra, pero se limitó a despedirse sin esforzarse demasiado por ocultar su descontento. Luego condujo a su equipo hacia la salida, todavía en estado de shock. En el ascensor, los cuatro empezaron a hablar atropelladamente al mismo tiempo.

			—¡Joder! ¡Qué jeta tienen estos cabrones! ¡Hacernos venir hasta aquí para esto! —masculló Enrique dándole un puñetazo a la puerta metálica. Cuando se enfadaba, solía recurrir a las castizas expresiones del abuelo madrileño al que le debía el nombre.

			—Mañana voy a compartir una mierda con ellos —soltó el ingeniero provocando el sobresalto de sus compañeros, poco acostumbrados a ver tal despliegue de emoción. Normalmente era más bien introvertido y apacible.

			—La verdad es que se han pasado. Si estuviéramos un poco más avanzados en las negociaciones podríamos estudiar demandarlos por mala fe precontractual —añadió Julia, la abogada, bajando la voz—. ¿Queréis que lo consulte con el bufete local? Puede que el derecho brasileño nos brinde más protección.

			—Shhh —susurró Natalia—. Mirad, una cosa está clara: a Astor le ha salido un pretendiente mucho más atractivo que ERINS. Pasa todos los días, la cuestión es no perder la cabeza y encontrar la estrategia adecuada —concluyó fingiendo una tranquilidad que estaba lejos de sentir—. ¿Os parece si seguimos hablando en el hotel?

			Camuflados entre un par de sombrillas enormes y el follaje de las palmeras, el equipo de ERINS trabajaba en armonía en una esquina de la terraza más discreta de la planta baja. Las vistas al edificio de atrás la hacían poco atractiva para los huéspedes deseosos de disfrutar del atardecer en Copacabana y el camarero que les ha servido los sándwiches hacía rato que se había refugiado tras la barra situada al otro extremo, lo que garantizaba la privacidad del pequeño grupo. Las malas noticias se digieren mejor en compañía y, por lo menos, habían podido esbozar un plan provisional. Enrique tenía que reevaluar la parte comercial e iba a ponerse en contacto con uno de los economistas del departamento para recalcular las cifras en función del nuevo modelo de participación demandado por Astor. Julia estaba revisando ya el borrador del contrato para ver cómo podrían retener el control en cuestiones clave. A las siete, con las tareas asignadas y el jet lag a flor de piel, la reunión se disolvió, sin que nadie se animase a compartir cena.

			A Natalia aún le quedaba la tarea más ingrata: informar a las altas esferas y recabar su aprobación para continuar. Su jefe era un hombre razonable, aunque ahora mismo estaba bajo una increíble presión. La organización necesitaba buenas noticias a toda costa.

			Mark van Dijk respondió a la tercera con voz cansada, pero como siempre empezó a compartir sabiduría y experiencia instantes después de haber asimilado el desagradable mensaje que le llegaba del otro lado del Atlántico.

			—Me parece una buena idea, Natalia. A ver, el tema es una mierda y va a caer fatal, pero si conseguimos presentar los modelos económicos alternativos esta semana, aún estaríamos a tiempo de obtener la aprobación del Comité de Dirección. ¿Esto ya está en marcha?

			—Sí, Enrique está trabajando en ello. Por suerte el economista está en Singapur, lo que nos da un día de ventaja.

			—Bien, entonces lo hacemos así. En cuanto haya recibido tu informe y la propuesta para continuar, añado mi recomendación de mejorar nuestra oferta, sujeto a los resultados que os dé el economista, y me encargo de hacerlo llegar a los miembros del Comité. Con un poco de suerte, mañana por la mañana tendrás una indicación de si tenemos algún margen de maniobra. Ah, y no te preocupes, ahora mismo voy a llamar a Simon. Si John y él quieren ser útiles, que os dejen en paz y se vayan a cenar con alguno de los peces gordos de Astor, así por lo menos puede que nos enteremos de qué coño está pasando —concluyó Mark mientras ahogaba un bostezo.

			—Gracias, jefe. Si te soy sincera, no pinta muy bien. Tendrías que haber visto la cara de Flavio Almeida cuando nos dio la noticia. Fue una auténtica emboscada.

			—Nata, hazme un favor. Estáis en el Palacio Real en Copacabana, ¿verdad? —la cortó Mark, que se había alojado en más de una ocasión en el lujoso hotel—. Pues date un paseíto por la playa y relájate un poco, date un chapuzón en la piscina o vete al spa. Porque esto tendrá mala pinta, pero no está perdido y te necesito en plena forma.

			Una hora más tarde, convencida de que no había nada más que pudiera hacer esa noche, Natalia caminaba sin rumbo fijo por la avenida Atlántica. Tras el atardecer, las farolas habían tomado el relevo e iluminaban la concurrida calzada blanquinegra. Si las mañanas eran principalmente de los nadadores, en Copacabana las noches pertenecían a los corredores, que lucían bíceps y abdómenes tonificados; y a los turistas alojados en los hoteles de la zona, en busca de entretenimiento nocturno. Atraída por el ambiente de una de las terrazas, Natalia se detuvo. Una fusión de bossa nova con hiphop amenizaba el desenfadado espacio repleto de gente. Todavía no había decidido qué hacer cuando notó una mirada curiosa que se clavaba en ella desde una de las mesas cercanas. De inmediato le vinieron a la mente las instrucciones del Departamento de Seguridad de la empresa: «Eviten salir solos por la noche. No llamen la atención sobre sí mismos. Si se sienten observados y creen estar en peligro, pónganse a resguardo y marquen el número del Departamento de Seguridad Local, que deberán haber instalado previamente en sus favoritos».

			Natalia le echó una ojeada a la lista de contactos de su móvil con el mayor disimulo posible. Su corazón se desbocó al comprobar lo que ya sabía. «Bien, no pasa nada», se dijo en un intento de calmarse. La avenida seguía a rebosar de gente, lo único que tenía que hacer era tratar de llegar al hotel lo antes posible. Acababa de darse la vuelta cuando una voz masculina se impuso por encima de las notas del saxo. Segundos después, el propietario bloqueaba su camino. Se quedó parada como una boba. Jamás había visto unos ojos de ese color: eran de un marrón líquido, con toques dorados, como el jarabe canadiense para endulzar las tortitas. «Deben de ser lentillas», pensó mientras trataba de identificar aquel rostro vagamente familiar.

			—¡Hola! ¿No me reconoce, miss?

			Vestido y sin las gafas de sol, simplemente parecía otra persona. Un alienígena guapo de ojos extraños a los que aún no había conseguido acostumbrarse.

			—¿Se encuentra bien? ¿Quiere que avise al hotel?

			La amable oferta del socorrista la hizo sentir más ridícula, si cabe. La única manera de restablecer su dignidad era introducir algo de normalidad en ese día que amenazaba con convertirse en uno de los más absurdos de su vida.

			—Estoy perfectamente, gracias. No sabía si quedarme, pero ahora que nos hemos encontrado me puedes ayudar a decidir. ¿Qué tal están las caipiriñas aquí?

			El hombre entrecerró los ojos desconcertado y la estudió un momento antes de confirmarle que eran las mejores de Copacabana.

			—Si le apetece probar una se puede sentar con nosotros y luego la puedo acompañar al hotel —le propuso.

			A Natalia no le apetecía nada meterse de nuevo en la soledad de la habitación del hotel y tampoco le parecía justo perturbar el sueño de nadie con sus preocupaciones. Su proyecto se hundía y, si no conseguía reflotarlo, lo más probable es que ella se hundiera con él. La compañía de un grupo de extraños se presentaba ante ella como la perfecta tabla de salvación. En el camino hacia la barra, Natalia sugirió que se dejasen de formalismos y la llamara por su nombre. Al fin y al cabo, ninguno de los dos estaba trabajando en ese momento.

			—Como quieras —aceptó él posando la mano en su espalda para conducirla suavemente hacia sus amigos.

			—Chicos, esta es Natalia, viene de Ámsterdam.

			Bajo la mirada escrutadora de los cinco jóvenes ella se sintió vieja y aburrida.

			¿Qué hacía sentándose a su mesa? Por suerte, la mención de la ciudad holandesa generó una lluvia de comentarios entusiastas que la hizo sentir menos inadecuada. Respondió a las preguntas habituales sobre los coffee shops y el Barrio Rojo, hasta que la llegada de su copa le dio una breve tregua. El descarado interés del grupo integrado por tres chicas y dos chicos dio paso a una unánime aprobación cuando la traidora mezcla de cítricos y azúcar se deslizó por la garganta de Natalia y esta no pudo reprimir un gemido de placer. Cuando el camarero pasó un rato después, pidió una ronda para todos; un precio mínimo por la reconfortante compañía, que la había rescatado de una velada frente al portátil comiéndose las uñas. La segunda caipiriña le hizo sentirse tan bien que habría podido encarar allí mismo al monstruo de cuatro cabezas y lengua de fuego o a cualquier otra encarnación que hubiera adoptado en ese momento. Para demostrárselo a sí misma, echó un vistazo al móvil. No vio nada relevante. La cúpula de ERINS, desperdigada entre tres continentes, debía de estar durmiendo o lavándose los dientes. Contenta por el respiro, masticó feliz los trocitos de hielo con sabor a lima y se dejó llevar por la música.
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